LUZ PASCUAL

La pandemia afecta a todas las dimensiones de nuestras vidas, también a nuestra experiencia cristiana. El virus, otras enfermedades conocidas, la muerte
de personas cercanas han visitado nuestras casas o nuestra vecindad, el mundo
entero. Y a cada rato las noticias nos aturden con imágenes de narices en exploración o de hombros ansiosos de un pinchazo.

Estamos en Cuaresma, probablemente la mayoría ya nos hemos enterado.
Pasan los años, muchos ya para los y las de mi quinta o alrededores. Llevamos ala espalda muchas referencias al ayuno, la oración y la limosna. Venía pensandoestos días en que el corazón de estas líneas debería ser una nueva insistencia enla Pascua. Sí, en ese misterio, en el mejor sentido de la palabra, en el que la vida– muerte – resurrección de Jesús pasan por las sombras más oscuras, seexplican mutuamente y amanecen con luz nueva. La Cuaresma no tiene motorpropio, la energía y las señales para el recorrido le vienen de la Pascua. Sin eso,la Cuaresma o es superficial o pura voluntad.

Cada una de nuestras vidas puede darse mil razones para hacer lo que hace.
Solo si nos damos un tiempo que es más que la suma de unos minutos, un tiempo para decirnos y preguntarnos: ¿Señor, por donde voy llegaré a tu Pascua?, solo así la Cuaresma empezará a tener sentido.

Sé que hay muchos otros nombres que merecen ser recordados, pero comparto
en este Aldiz-Aldi algo muy reciente: En la mañana de hoy, 23 de febrero de 2021, ha fallecido en el hospital de Txagorritxu Alfredo Zabala Azkarate, cura, amigo y compañero de toda la vida. Nunca hemos coincidido en la misma parroquia o tarea pastoral y siempre hemos cuidado una amistad a la que los años primeros de Ecuador dieron raíz y horizontes. Su muerte puede ser leída como una de esas penitencias que la vida nos impone en cualquier tiempo del
año o de la liturgia. También como una llamada exigente a entrar en el Misterio
Pascual y con María Magdalena y otras mujeres, con Pedro y Juan, con Tomás,
con los de Emaús, con otros discípulos abrir el corazón a la Vida del Resucitado.

Con dolor, con esperanza, por ahí vamos.

Luis Mari Goikoetxea
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